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de este siglo cuando se fundaron numerosos asentamientos temporales denominados Rancherías de 
Perlas, estos con el tiempo darían paso a asentamientos permanentes. La información disponible acer-
ca de este tipo de enclaves es diversa. Sin embargo, existe una carencia de información arqueológica al 
respecto de los mismos. Es por ello que entender el posible funcionamiento de este tipo de yacimientos 
arqueológicos se hace necesario para la construcción de la memoria geohistórica en el marco de la re-






temporary settlements, called Pearl Rancherias, had been set up, which over time gave way to perma-
nent settlements. Information available about these settlements is diverse, however, there is a lack of 
ϐǤǡ
this type of archaeological sites, to also contribute to the construction of the geohistorical memory of the 
South American Caribbean region.
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En los documentos de carácter histórico y ar-
queológico, es posible notar que la pesca de ostras 
perlíferas en el Caribe Americano se ha llevado a 
cabo desde época prehispánica. Estas ostras fue-
ron utilizadas en su totalidad. Las partes blandas 
internas como fuente de alimento, la concha para 
la obtención de nácar y elaboración de herramien-
tas, y las perlas como adorno corporal u ofrendas. 
 ǡ       
cuando su pesca a gran escala fue impulsada por 
los colonos españoles, convirtiendo la explotación 
de perlas en uno de los negocios más lucrativos de 
Ǥ    ϐ×
de los ostrales en el Caribe suramericano por par-
te de los colonos españoles, está sustentada sobre 
el conocimiento indígena previo acerca de la pesca 





los sitios que posiblemente fueron utilizados para 
×ȋÀȌ
 ï  sas fuentes documentales se 
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Las Rancherías de Perlas en la península de 

ǡ
fueron una unidad técnica para la pesca y proce-
samiento de las ostras perlíferas. Estas se carac-
 ǡ

desarrollo de esta labor comercial. Aunque en ge-
neral las Rancherías tenían un carácter estacional, 
algunas de ellas, posiblemente las que albergaban 
mayor cantidad de personal, adquirieron un carác-
ter permanente constituyendo con el tiempo un 
poblado. En ellas se daba una interacción sociocul-
tural entre diversos grupos humanos, pues fueron 
     ϐ× 
la historia mundial, como lo es el descubrimien-
to, conquista e inicio de la colonización hispana de 
América. El negocio de la pesca y comercialización 
de las perlas representó una fuente importante de 




ϐRancherías de Perlas 
Tempranas, y que son el producto de la explota-
ción del recurso perlífero y a su vez de la interac-
ción socio-cultural de los habitantes de las mis-
mas. Es indispensable señalar que para referirnos 




perspectiva arqueológica, es necesario establecer 
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 ϐ×  
investigaciones de carácter arqueológico en la re-
gión. Este yacimiento modelo o yacimiento tipo 
será denominado como Rancherías de Perlas Tem-
pranas.
Para dar desarrollo a la tematica, se presenta 
al lector la metodología utilizada en la obtención 
y análisis de los datos. Seguidamente, un breve 
resumen de las investigaciones llevadas a cabo 
en la región hasta la actualidad. Posteriormente, 
se realiza una descripción de la estructura social 
   ϐÀ Rancherías de Perlas 
TempranasǤ ϐ 
ϐ× ×     -
mientos. Describiendo al lector los elementos de la 
ÀϐÀǤ
 ϐ -
queólogos en las futuras investigaciones arqueo-
lógicas en la región.
2. Metodología de investigación
Al tratarse de una perspectiva arqueológica 
      
punto de vista antropológico, histórico, econó-
×ȋǡͳͻͶͻǡͳͻͷʹǢǡͳͻ͹͹Ǣ
Vásquez y Correa, 1989; Ardila, 1990; Borrero et 
al., 1996; Guerra, 1997; Barrera, 2002; Mackenzie 
et al., 2003; Navarrete, 2003; Cariño y Montefor-
te, 2007; Orche, 2009; Bernal, 2015; Elías-Caro, 
ʹͲͳͺȌǡ   ×
   ǡ   ϐ
 ϐ   À  -
tura material, el urbanismo y los métodos para el 
aprovechamiento de ostras perlíferas, que posi-
 À ϐ    -
queológico. Las diferentes fuentes documentales 
abordadas corresponden a la información de las 
×
investigación acerca de las Rancherías de Perlas de 

Ǥ-
ca es abordada de forma amplia. Se plantean una 
variedad de tópicos que permiten comprender los 
modos de vida y las actividades allí realizadas. Sin 
embargo, los pocos estudios arqueológicos orien-
tados exclusivamente al estudio de las Rancherías 
de Perlas impiden una comprensión más amplia 
del urbanismo, las técnicas y las herramientas uti-
lizadas para la explotación perlífera. Es por ello 
×
  ϐ   ϐ× ϐÀ 
espacial de las Rancherías de Perlas de la primera 
ǡÀ
dedicados a esta actividad económica extractiva. 





 ϐ ϐ ϐ× -
lógica de los yacimientos de Rancherías de Perlas 
Tempranas, se tomó como referencia la informa-
ción documental disponible, proveniente de las 
crónicas de conquista y las investigaciones aca-
démicas en diversas áreas del conocimiento tales 
como historia, antropología, economía y biología. 
A partir del análisis de esta información ha sido 
posible establecer de forma teórica ciertos rasgos 
ϐÀÀ
los yacimientos arqueológicos dedicados a la ex-
plotación perlífera en la región. De ahí que los re-
sultados de esta investigación se constituyen en el 
-




yacimientos y la investigación de campo la que 
ϐÀ±-
todos y técnicas utilizados para la pesca y el pro-
cesado de las ostras perlíferas. Así como entender 

esta región durante el periodo del descubrimiento 
y contacto entre las comunidades prehispánicas y 
los colonos españoles. Sin embargo, es de tener en 
ϐ××
estos sitios se ha de partir de la investigación do-
ǡ
en la antesala para las futuras investigaciones ar-
queológicas de campo que busquen contribuir al 
desarrollo de esta temática.
3. Breve historia de la península de La Guajira 
hasta el siglo XVI
Al momento de la llegada de los colonos espa-
ÓǡÀ
À-
rrollado el denominado Segundo Horizonte Pinta-
do o Ranchoide, que corresponde a las sociedades 
prehispánicas que habitaron la región desde el 
ǤǤÀ

entre grupos que habitaron la península de Gua-
ǡ  À  ǡ  À 
ǡǡ
y la cuenca del alto río Cesar. Todos estos grupos 
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Arvelo y Wagner, 1984; Ardila, 1986, 1990, 1996; 
Langebaek, 1992; Langebaek et al.ǡͳͻͻͺȌǤ
Los grupos humanos portadores de la cerámica 
de tipo Ranchoide se caracterizan por la ocupa-
ción de diversos ambientes ecológicos y la diver-
ϐ××ǡ 
acceso a recursos más variados. La dieta de estos 
grupos humanos estaba basada en caza de anima-
les, la recolección de moluscos, el cultivo de maíz 
y en menor medida de la yuca brava y la yuca dul-




o corrugadas distribuidas en diferentes estilos ce-
rámicos, denominados Cocos Blanca Pintada, Por-
ȋǦ-
toff, 1954; Ardila, 1996; Langebaek et al.ǡ ͳͻͻͺȌǤ
En los yacimientos de la cuenca del río Cesar y 
 ÀÀǡ  ï  
la cerámica de la fase Portacelli una cerámica de 
pasta negra con acabados muy pulidos, decorada 
con incisiones y modelados zoomorfos, este estilo 
se encuentra asociado al estilo Tairona. Igualmen-
te, en los yacimientos arqueológicos de la sierra 
nevada de Santa Marta como La Meza, Río Seco y 
Tapias, aparece cerámica claramente Portacelli, lo 
que implicaría lazos comerciales y sociales entre 
ȋǦǡͳͻͷͶǢ-
xent y Rouse, 1963; Arvelo y Wagner, 1984; Ardila, 
1986, 1990, 1996; Langebaek, 1992; Langebaek et 
al.ǡͳͻͻͺȌǤ
Durante este periodo, se pueden notar en el re-
gistro arqueológico el surgimiento de asentamien-
Ó
del río Ranchería. La distribución de las viviendas 
es aislada, ubicándose en áreas más distantes y 
antes deshabitadas. Sin embargo, estas fueron 
ocupadas en diferentes épocas del año para apro-
vechar los recursos disponibles estacionalmente 
en el territorio. También es posible notar el desa-
rrollo de un nuevo patrón funerario, en el cual las 
inhumaciones de tipo secundario eran realizadas 
en urnas funerarias. En ellas se depositaba el crá-
neo de manera separada del resto de los huesos. 
±   ϐ 
ï      
Ǥ
sitios en los que se realizan los enterramientos 
suelen ser el interior de las viviendas o bien en 
áreas determinadas, a modo de cementerio, en las 
cuales las tumbas se delimitan con anillos de pie-
dra. Las urnas funerarias suelen estar decoradas 
con representaciones antropomorfas modeladas 
ȋǦǡͳͻͷͶǢǡͳͻ͸͵Ǣ
Arvelo y Wagner, 1984; Ardila, 1986, 1990, 1996; 
Langebaek et al.ǡͳͻͻͺȌǤ
Las investigaciones arqueológicas apuntan a 
que las comunidades costeras durante el periodo 
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del formativo tardío se vieron interesadas por la 
recolección de moluscos, a los cuales les fue dado 
un valor simbólico, relacionado con rituales fu-
nerarios, tal como se evidencia en la presencia 
Ǥ
Además de un valor económico, relacionado con 
el intercambio evidenciado principalmente des-
de el área Ranchoide con el área Tairona. De esta 
forma, la presencia de concheros en la península 

    Àǡ  -
tra asociada el vínculo comercial y social que se 
daban entre ambos grupos culturales. Sugiriendo 
que los productos marinos, incluidos los moluscos 
pueden ser una parte importante de un vínculo 
comercial entre ellas. La circulación de moluscos 
±ï
el registro arqueológico. El estudio de estas redes 
de circulación puede dar cuenta de una amplia red 
comercial existente entre distintas comunidades 
ϐǤ-
ϐ×
estratégicos para la explotación de estos recursos 
marinos por parte de los colonos españoles, y con 
ello, la posterior fundación de las Rancherías de 
Perlas.
  -
cano, en las zonas de explotación perlífera fueron 
construidos pequeños campamentos, que recibie-
ǲÀǳǤ
de que inicialmente fueron fundadas con un carác-
ter altamente móvil, con el tiempo dieron lugar a la 
fundación de pequeños poblados y ciudades. Este 
es el caso de la ciudad de Nueva Cádiz de Cuba-
gua, ubicada en el Caribe insular venezolano. Sin 
embargo, al agotarse los ostrales de Cubagua, toda 
la actividad extractiva fue trasladada a las costas 
À
ǡ
varias Rancherías de Perlas a lo largo de la costa a 
la altura del Cabo de la Vela, Manaure y el Rio del 
Ǥȋ	ͳȌȋǡͳͻͶͻǡͳͻͷʹǢǡͳͻ͹͹Ǣ
Vásquez y Correa, 1989; Ardila, 1990; Borrero et 
al., 1996; Guerra, 1997; Barrera, 2002; Mackenzie 
et al., 2003; Navarrete, 2003; Cariño y Montefor-
te, 2007; Orche, 2009; Bernal, 2015; Elías-Caro, 
ʹͲͳͺȌǤ
ϐ-
garita y Cubagua, los colonos españoles se asenta-
ron en la isla de Cubagua, fundando la ciudad de 
    ÓͳͷͲͲ ȋǡ
ͳͻ͸ͺǢǡͳͻͻʹȌǤǡ-
cubrirse los ostrales de Cubagua toda la actividad 
comercial y económica en este sector giró en tor-
no a la obtención y procesado de este molusco, na-
ǡÀȋÀǡ
ʹͲͳͳȌǤϐ×ǡÀ
una unidad técnica que se encuentra formada por 
varios grupos sociales que cumplían un rol espe-
Àϐ 
ǡÀ
construidos de bareque que servía de base de ope-
raciones para la actividad económica extractiva 
de la pesca de perlas. Estos poblados se caracteri-
zaban por su movilidad; sin embargo, algunos de 
ellos dieron paso al establecimiento de poblados 
ȋǡͳͻ͹͹ǢǡͳͻͺͻǢ
Guerra, 1997; González, 2002; Navarrete, 2003; 
ÀǦǡʹͲͳͺȌǤ
Al agotarse los ostrales de la isla de Cubagua, 
debido a la presión generada por la pesca desme-
dida de este producto, en 1538 los empresarios o 
Señores de Canoas de la isla de Cubagua iniciaron 
ϐ×ï-
les y trasladaron toda la actividad extractiva de 
las perlas a las costas de la península de La Gua-
ͳͷ͵ͺͳͷͶͲǤȋet al., 1996; Otte, 
ͳͻ͹͹ȌǤÓ
de la Vela fue nombrado como Ranchería de las 
Perlas de Nuestra Señora Santa María de los Re-
ȋ	ͳȌǡ
se componía principalmente de bohíos o ranchos 
de diversos tamaños construidos en bareque, sin 
embargo la carecía de agua potable, generó fre-
cuentes enfrentamientos entre los indígenas Cosi-
nas y los colonos por el control de los reservorios 
de agua. En 1544 se comenzó a notar un declive 
en la producción de los ostrales cercanos al Cabo 
de la Vela. De esta forma, los costos de la importa-
ción de víveres y materiales de construcción para 
abastecer la ranchería, así como su defensa de los 
posibles ataques de piratas eran muy elevados. 
Por lo cual, en 1545, los señores de las Canoas, se 
trasladaron hacia el Sur y fundaron la ciudad de 
Nuestra Señora Santa María del Río de la Hacha y 

À ǡ    
ÀÀǤ×ϐ
ǡ××ϐ-
nes para defenderse de los ataques de los piratas, 
situación antes vivida en Nueva Cádiz de Cubagua 
ȋet al.ǡͳͻͻ͸ȌǤ
La preocupación de los empresarios o señores 
de canoas por el posible agotamiento de los os-
À

   ×ï
ostrales. Esto deriva en el establecimiento de Ran-
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cherías de Perlas altamente móviles y que dicha 
movilidad se vea ligada al agotamiento de las os-
tras perlíferas. En este contexto es fundada tam-
bién la ranchería de perlas de la Laguna de San 
Juan, en el área de Musichi, actual municipio de 
Manaure. De esta forma las Rancherías de Perlas 
del Cabo de la Vela, La Laguna de San Juan y del Río 
del Hacha, funcionarían como los enclaves princi-




4. Las Rancherías de Perlas de la península de 
La Guajira
Las diversas fuentes documentales indican la 
ϐ×ϐÀǡ
puede dividirse en dos categorías, Ranchería de 
Perlas y Hacienda de Perlas. Las diferencias en-
tre ellas se encuentran dadas en varios sentidos, 
al hablar de Rancherías de Perlas, se asume el ca-
rácter móvil de las mismas, las cuales podrían o 
no convertirse en poblados permanentes, además 
ÀÓǤ
Por su parte las Haciendas de Perlas son una enti-
ǡ
ϐ×-
mercialización de las perlas, estas pueden ser de 
un propietario particular o bien de una empresa 
ǡï-
yordomo. Con lo anterior podría entenderse que 





La Ranchería de las Perlas de Nuestra Señora 
Santa María de los Remedios del Cabo de la Vela, es 
la que cuenta con una mayor información de tipo 
etnohistórico y sobre la cual abundan las investi-
gaciones históricas que se centran principalmente 
  ϐ×ǡ ×    
estructuras sociales, modos de vida y relaciones 
comerciales y económicas que implicaba la pesca 
de perlas en el Nuevo Mundo. Sin embargo, es de 
resaltar que las Rancherías de Perlas hacen parte 
ϐǡ×-
mico. Por lo tanto, es posible establecer un patrón 
ϐ×
distintas estructuras sociales y económicas que 
  ȋ  ǡ ͳͻͺͻǢ 
ǡ
1997; Barrera, 2002; González, 2002; Navarrete, 
ʹͲͲ͵ǢÀǦǡ ʹͲͳͺȌǤ -
chería de Perlas del Cabo de la Vela fue el princi-
pal centro económico de explotación y comercio 
de perlas en la península. En congruencia con ello 
es posible tomar esta ranchería de perlas como el 
prototipo arqueológico de los yacimientos perle-
×Ǥ
Sin embargo, es de aclarar que harían falta investi-
ϐ
ϐÀǤ
En una Ranchería de Perlas es posible notar 
una estructura social determinada de clases socia-
ǡϐÀ
estructuras habitacionales de las Rancherías y la 




cima de la escala social se encuentran los empresa-
rios o Señores de Canoas, dueños de las haciendas 
de perlas. Estos al ser considerados como una élite 
social, ocupando cargos importantes de tipo polí-
tico y controlando el cabildo, estos normalmente 
no vivían de forma permanente en las Rancherías 
de Perlas. Seguidamente, de forma descendente en 
la escala social, se encuentran los mayordomos y 
los canoeros. Estos dos grupos sociales residían 
de forma permanente en las Rancherías de Per-
las. Los mayordomos por su parte residían en la 
denominada Casa Fuerte, eran los encargados del 
ǡ
       ÀǤ 
ϐ
Señores de Canoas, los cuales con frecuencia eran 
parientes suyos de menor rango. Por otro lado, 
los canoeros residían en ranchos construidos de 
ǡï
la producción de perlas de las canoas que se en-
ǡ  
buceadores, desde la localización y explotación de 
los ostrales. De esta forma el ritmo de explotación 
de los bancos de ostras era su responsabilidad y 
 ǡ   ϐ    ϐ 
la extracción, les era permitido aplicar castigos a 
 ×     
ȋ	ǡͳͻͷͷǢǡͳͻ͹͹ȌǤ
ǡ
buceadores indígenas. Estos provenían de diferen-
tes regiones de las Antillas y Suramérica, como las 
Islas Lucayas, La Margarita, La Trinidad, Islas de 
los Gigantes, Santo Domingo, Brasil, Santa Marta, 
Valle de Upar, Mompox y en menor medida región 

ǡï-
  ǲ   ǳ ȋǡ
ͳͻͺ͵Ǣ 
ǡ ͳͻͻ͹ȌǤ   À
debían participar en las faenas de pesca de ostras 
ϐ××À
ȋǤȌǣ
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perlíferas, además debían limpiar y mantener las 
    À ϐǡ
cuando no eran llevados a pescar. Su residencia 
habitual eran las denominadas cárceles o prisio-
nes, que consistían en una casa rudimentaria con 
ǡ
interior con cepos y cadenas, y cercada por carri-
zos y palos. La función de este tipo de vivienda era 
ïǤ ǡ À   
buceadores retenidos allí en contra de su volun-
tad o bien llevados con engaños a la Ranchería de 
Perlas; en segundo lugar, evitar el contrabando e 
intercambio de las caconas con agentes externos 
a la ranchería y en tercer lugar evitar el contacto 
Àȋ	ǡͳͻͷͷǢ
ǡʹͲͲ͵ȌǤ×-
ceadores hacía que su esperanza de vida fuera cor-
ǡ×ǡ
comida, los malos tratos, el hacinamiento y la falta 
de higiene, hicieron que cuatro de cada seis bucea-
dores indígenas muriera en las Rancherías de Per-
ȋ	ǡͳͻͷͷǢ
ǡͳͻͻ͹ȌǤ
   ǡ    
indígenas, se encontraban los esclavos africanos. 
Algunos de estos esclavos llegaron a la península 

Ó
migraron desde la isla de Cubagua y otros tantos 
fueron comprados a los corsarios franceses y por-
tugueses. El trato dado a los esclavos en las Ran-
cherías de Perlas durante la primera mitad del 
 ǡ À
expresamente la utilización de esclavos negros en 
la pesca de perlas. Además de esto los Señores de 
Canoas consideraban que esta mano de obra no 
ϐÀ-
za, por lo cual se les consideraba aptos para otro 






ïǡ     
personal de servicio que cumplía la labor de apo-
yo a las demás actividades de las Rancherías de 
Perlas. La mayor parte de esta clase social era de 
À
como las Antillas, Brasil y el Valle de Upar. Ellas 
eran las encargadas de la preparación de alimen-
tos para el personal de la Ranchería, y también 
formaban parte del proceso del desbullado de las 
ostras perlíferas. Además de ellas, se encontraban 
ǡÀ×-
venes capturados a muy temprana edad o nacidos 
en la ranchería, del resultado del contacto sexual 




Figura 3. Estructura social de las Rancherías de Perlas Tempranas.
ȋ	ǣ×
ǡͳͻͻ͹ȌǤ
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de buceo y posteriormente el desbullado de las os-
tras. Sin embargo, también eran los encargados de 
la pesca con atarraya para la obtención de alimen-
ǡϐÀ






de contar con la mano de obra necesaria para el 
establecimiento de una ranchería de perlas, debía 
tomarse en cuenta otros factores. Normalmente 
las Rancherías eran ubicadas en lugares con acce-
ǡϐ
como material constructivo y combustible. Tam-
bién debían tener un lugar propicio para ser usado 
como desembarcadero y surgidero para el abrigo 
de las embarcaciones. En una ranchería eran cons-
truidas viviendas poco elaboradas de madera y 
ǡ
los vientos y el sol; una cárcel para mantener a los 
esclavos y buceadores indígenas y una Casa Fuer-
te, para defenderse de los posibles ataques de los 
piratas, además esta casa debía contar con al me-
nos dos habitaciones; una en la que era custodiada 





las ostras y hervidas la carne que era pasada por 
tamices para obtener las perlas más pequeñas 
ȋǡʹͲͳʹȌǤÀ±À
À-
bitaciones para los canoeros, las indígenas de ser-
ǲǳȋǡʹͲͲʹȌǤ
Aunque no es posible encontrar referencias 
claras, las Rancherías de Perlas debían contar 
con un área destinada al descarte de los residuos 
y basuras propias de las actividades que allí se 
ǡ
salubridad dentro de la ranchería fue un tema de 
preocupación de la corona y los Señores de Canoas 
ȋǡʹͲͲʹȌǤÀÀ
de Perlas fue utilizada mano de obra esclava con 
ϐȋǡͳͻͷ͸ȋͳ͸ͷ͵ȌȌ
lo cual es probable que otra área fuera destina-
 Ǥ×
del sitio pudieron responder a políticas segrega-
cionistas. Así mismo es probable que estas áreas 
estuvieran bien delimitadas y dieran cuenta de un 
patrón cultural y urbanístico traído por los con-
ÓȋǡʹͲͳͷȌǤ
A la par del personal humano y su organización 
social en las Rancherías de perlas se encuentran 
los métodos, técnicas y herramientas utilizadas 
para la pesca del recurso perlífero, siendo la es-
pecie Pinctada imbricataȋRöding, 1798Ȍ-
palmente pescada para la obtención de perlas. En 
Àï-
mente se han utilizado dos métodos para la pesca 
de estos moluscos, el buceo y la pesca mecanizada 
utilizando la técnica de arrastre o dragado. El mé-
todo de buceo fue utilizado en todas las regiones 
del mundo donde fueron pescadas perlas natura-
ǡϐǡ
o comerciales. Para llevar a cabo este método se 
utiliza la técnica de buceo autónomo o buceo no 
autónomo. De esta forma, en general los buzos se 
lanzaban al mar casi desnudos empleando una 
piedra para facilitar su descenso y llevando consi-
ȋȌ
para desprenderlas del fondo, además de un ces-
to o una red para guardarlas. En algunos casos se 
empleaba una pinza de hueso en la nariz, aunque 
la mayoría la apretaba con sus dedos para evitar 
el ingreso de agua, son pocos los casos en los que 
los buzos llevaban un arma para defenderse en el 
ȋÓ
ǡʹͲͲ͹ȌǤ±×-
mo por apnea fue la más ampliamente utilizada en 
los ostrales americanos de la primera mitad del 
Ǥ




las se ubicaban en zonas aledañas a los ostrales y 
eran trasladadas cuando estos eran agotados. Esta 
característica permite que el traslado marítimo 
de la tripulación sea más corto. Las cuadrillas de 
pesca se componían de un canoero y un grupo de 
hasta 12 buzos, la canoa era de tamaño mediano 
que estaba equipada con una vela latina y remos. 
Esta cuadrilla navegaba entre 5.5 Km y 11 Km de 
la costa en la posición de los ostrales previamente 
ϐ ȋǡ ͳͻ͹͹Ǣ ǡ ʹͲͲͻǢ ǡ
ʹͲͳͺȌǤÀ
se sumergían entre 6 y 14 brazas en lo profundo 
ϐ-
ȋ	ͶȌǤ
El canoero era el encargado de dirigir el ritmo 
ǡ×
indígena se sumergía por un periodo de tiempo 
ϐ××À
ȋǤȌǣ
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ï Ǥ
estima que eran entre uno y tres minutos, cuan-
do los primeros habían salido, se sumergía la otra 
mitad; sin embargo, algunos canoeros preferían 
inmersiones de dos buzos por relevo. En este pro-
À
        ȋ-
ǡʹͲͲʹǢǡʹͲͳʹȌǤ
los buzos utilizaban como lastre una piedra pesa-
da, que era lanzada con ellos desde la canoa. De 




zada una cuerda por medio de la cual ayudaban a 
los buzos a emerger y además podían avisarles en 
caso de avistamiento de animales marinos, esto 
ȋǡʹͲͲͻȌǤ
Una vez en el ostral, el buzo arrancaba las os-
tras manualmente utilizando sus manos, en oca-
siones cubiertas por una suerte de guantes de 
      ϐ 
las valvas, y una vez despegadas del fondo duro 
las ostras se metían dentro de una red o un cesto 
que podía estar adherido al cuello del buzo, ceñi-
do al cinto o amarrado a la canoa; que era llama-
do trasmallo. En ocasiones los buzos no llevaban 
ǡï
entre tres y cuatro ostras por inmersión llevándo-
   ǡ  
ȋǡͳͻͷ͸ȋͳ͸ͷ͵ȌǢǡ
ͳͻͻͲǢǡʹͲͲʹǢǡʹͲͲͻǢǡʹͲͳʹȌǤ
En algunas ocasiones los buzos tendrían que cum-
plir con una cantidad mínima de ostras o perlas, 
de lo contrario serían castigados o azotados por el 
ǤÀ
todas las horas de luz o hasta que el canoero deter-
ϐǤ
de resaltar que en contadas ocasiones aisladas se 
utilizó una rastra de madera forrada en plomo. Sin 
embargo este método no contó con buena acogida 
en las Rancherías de perlas del norte de Suraméri-
ȋǡͳͻ͹͹ȌǤ
En un primer momento de la pesca de ostras 
perlíferas en América, las ostras pescadas se abrían 




mar. Esta actividad atraía a los depredadores, au-
mentado la tasa de mortalidad de los buzos, moti-
ϐǡ
además la acumulación de estos restos orgánicos 
À×ȋ
Encinas, 1946; Paredes, 1973; Borrero et al., 1996; 
ǡʹͲͳʹȌǤ
Aunque la pesca de las perlas fue una actividad 
predominantemente masculina, al llegar a la ran-
À±  ǡ 
 Ó     
ȋ
ǡͳͻͻ͹Ǣ-
ǡʹͲͲͻȌǤ    
la ranchería, donde eran atadas en una suerte de 
muelle cercano al poblado. El canoero entregaba 
al mayordomo la captura del día, que era llevada 
a un área especial de la ranchería donde los indí-

círculo a desbullar las ostras para obtener las per-
ǤÀÀ-
tar desnudos para realizar esta actividad, de esta 
ǡ
kakuna o caconas. El mayordomo con ayuda de los 
canoeros supervisaba esta labor. Las conchas se 
abrían con ayuda de un cuchillo, con el mismo se 
extraía la carne de la ostra, facilitando la extrac-
× ȋ	͹ȌǤ -

la zona establecida para el vertedero, no sin antes 
reservar una parte de la carne para el consumo y 
hervir la restante en grandes ollas de barro, con el 
ϐÓ
quedar tras el proceso de desbullado. El hervido 
resultante era pasado por un tamiz, de esta mane-




Figura 4. Canoa utilizada para la pesca de 
ostras perlíferas.
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Las zonas de vertedero o de depósito de basu-
ras, se encontraban cercanas a la ranchería, sien-
do foco de enfermedades a causa de los mosquitos 
y de olores putrefactos, sobre todo en los meses 
ȋǡʹͲͲʹȌǤ-
minar del desbullado de las ostras los indígenas 
debían entregar al canoero las perlas y este a su 
vez se las entregaba al mayordomo de la hacienda, 
  À     ϐ-
cientes perlas eran castigados. Una vez extraídas 
ϐ
acuerdo a su valor y eran depositadas en una es-
pecie de lebrillo lleno con agua de mar, donde se 
 -
  Ǥ ϐ
frotaban con fuerza unas contra otras y se depo-
sitaban en otro recipiente con agua limpia para 
Ǥ 	  ǡ  -
ǲǳ
	ȋǡʹͲͳʹȌǤ
A los buzos que hubiesen terminado con el 
desbullado de las ostras, se les permitía ir por su 
ración de comida a la cocina de la ranchería, don-
ÀǤ
±-
cia de los canoeros. La dieta de los buzos se ba-
saba principalmente en arepas de maíz, casabe y 
productos marinos, incluidas las partes blandas 
de las ostras perlíferas. Después de comer, a los 
indígenas considerados como seguros, es decir 
aquellos que se no representaban peligro de fuga, 
se les permitía ir a un rancho o enramada donde 
podían dormir, o bien, eran conducidos a la cárcel, 
donde dormían sin ser encadenados, quizá sobre 
un chinchorro, hamaca o pieles de animales. En-
  ǲǳ  
ϐÀǢ
embargo, es de resaltar que la mayoría de los indí-
genas dormían en la cárcel. La cárcel era un rancho 
de bareque más grande, con un palo o poste en su 
exterior del cual se amarraba una cadena, esta se 
pasaba entre la argolla que los indígenas tenían en 
un tobillo, de esta forma se evitaba que escapasen. 
Dentro de esta rudimentaria prisión los indígenas 
À
pocos en hamacas, seguramente aquellos en la ca-
tegoría de seguros. A la cárcel la rodeaba un cer-
co de palos, como refuerzo de seguridad. De esta 
ϐÀǤ
condiciones de salubridad dentro de la cárcel eran 
deplorables, pues los indígenas dormían sobre sus 




A pesar de los cuidados que se tomaban en las 
Rancherías de Perlas para evitar el hurto de las 
mismas por parte de los indígenas, estos en oca-

ǡÀ-
vicio. Para recuperarlas los dueños de las canoas 
llevaban a los buzos indígenas a la Casa Fuerte du-
ÀϐǡÀÀ
de trueque en la que el señor de las canoas ofrecía 
diferentes artículos, como camisas de ruan, som-
breros, naipes, zapatos, vino, hamacas entre otros. 
A cambio se recuperaban las perlas más valiosas 
y así mismo evitaban que estas fueran intercam-
biadas con comerciantes holandeses o ingleses. 
Esta especie de intercambio era realizado durante 
las visitas que realizaba el señor de las canoas a la 
ranchería, posiblemente al menos una vez al mes 
ȋ
ǡͳͻͻ͹ǢǡʹͲͲʹȌǤ-
nizacional y extractivo en las Rancherías de Per-
las permite cuestionarnos acerca de la aparición 
ϐÀ×
que indiquen explotación de perlas, es decir; que 
el contexto arqueológico pertenece al denominado 
grupo de las Ranchería de Perlas.
ͷǤ ϐ× ×  Ranche-
rías de Perlas Tempranas en la península de La 
Guajira 
   ϐ× ×
de las Rancherías de Perlas Tempranas ha sido ne-
cesario partir de la base que la información histó-
ϐ×ϐÀ
de este tipo de ocupaciones y de las actividades 
ϐÀ
la conformaban. De esta forma, en la investigación 
arqueológica se tiene en cuenta tanto el personal 
humano implicado y como las herramientas utili-
zadas en la actividad extractiva. Con lo anterior es 
ϐ×À-
ticas principales de este tipo de yacimientos que 
×-
gico. De acuerdo con las fuentes históricas consul-
tadas, constructivamente una Ranchería de Perlas 
Temprana debida tener al menos una Casa Fuerte, 
ÓÀǡ
ǡǡÀǡ
un área de descarte o conchero para las basuras 
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tidad de estas viviendas posiblemente construi-
das de bareque, no es clara en las descripciones 
referentes a las Rancherías de Perlas. Sin embar-
go, de estas construcciones sería posible identi-
ϐǤ  
ǡϐ
de si se trataba de un rancho construido o bien de 
una zona al aire libre, lo que sí es claro es que en 
ellas se encontraban uno o varios fogones de leña 
en los que se prepararía la comida para el personal 
de servicio, principalmente de las arepas y del ca-
sabe, alimentos en los que se basaba la dieta de los 
indígenas de las Rancherías de Perlas Tempranas. 
Para ello también es necesario contar con algunos 
elementos de cultura material, tales como buda-
res, ralladores, metates y manos de moler. Es por 
ello que la aparición de ellos en el registro arqueo-
lógico serviría como indicador de la preparación 
de estos alimentos. Sin embargo, sería asociación 
con los otros elementos constructivos de las Ran-
cherías de Perlas Tempranas lo que nos permitiría 
La Casa Fuerte era el sitio de vivienda del ma-
yordomo de la Ranchería de Perlas, en ella era cus-

las perlas, además servía como un sitio para res-
guardarse y defenderse en caso de un ataque por 
parte de los piratas. Es por ello que es posible asu-
×ϐ×À
estar diferenciada de los demás ranchos o bohíos. 
De esta forma es posible que la Casa Fuerte de las 
Rancherías con carácter permanente estuviera fa-
bricada con materiales constructivos más elabora-
dos, utilizando técnicas provenientes de Europa; 
mientras las de las Rancherías de Perlas de tipo 
móvil serían construidas con bareque reforzadas 
ïǤ
En estas Rancherías de Perlas Tempranas, tal 
ϐ×-
×ǡ
en las que podían habitar los canoeros, las indíge-
ǡ  À
considerados como seguros. La disposición y can-
Figura 5. Yacimiento arqueológico Nueva Cádiz de Cubagua, Isla de Cubagua, Venezuela. En la parte superior 
ϐÀ±×Ǥ
reconstrucción ilustrada del mismo.
ȋ	ǣϐǤϐȌǤ
MAYA PUERTA, Ligia Paulina




La cárcel o prisión, es sin duda una de las edi-
ϐ×Ǥ-
taba de un rancho o bohío posiblemente de gran 
tamaño, construido con bareque, en el que se ins-
ϐ-
cación que servía para encadenar a los indígenas 
esclavos, evitando así su fuga. Así mismo presenta-
ba una suerte de cerco elaborada con palos. Es de 
resaltar que en su interior algunos indígenas es-
clavos dormían en hamacas, por lo que en su cons-
trucción es necesario el empleo de vigas o postes, 
de los cuales se sostendría la hamaca. Las huellas 
de poste constituyen un elemento importante para 
ϐ×ϐǡ
se encontraban tanto en la estructura misma del 
rancho o bohío como en su exterior, formando un 
     ϐ×Ǥ 
las cárceles los indígenas vivían en condiciones de 
poca salubridad, los cronistas hacen referencia a 




coprolitos en este contexto aportaría datos intere-
santes respecto a la dieta y condiciones de salud 
de los buzos indígenas.
Una de las áreas principales de las Rancherías 
de Perlas Tempranas es la Factoría o el área de tra-
-
lacionadas con el desbullado y el aprovechamiento 
de las ostras perlíferas. Posiblemente se trate de 
una plaza o área al aire libre. Siendo la actividad 
de desbullado la que genera la mayor cantidad de 
residuos característicos de la explotación de per-
las y que son depositados en forma de concheros. 
ϐ×-
laciones de conchas de moluscos producto de la 
actividad humana recolectora y extractiva de los 
mismos, estas son sin duda, las evidencias arqueo-
lógicas más representativas del uso humano de los 
moluscos, y por ende de las Rancherías de Perlas.
Es de resaltar que a lo largo de la costa de la 
À   
   ϐ
acumulaciones de conchas de moluscos, general-
mente, se encuentran muy cerca al litoral sobre 
la playa o playones salinos, sin embargo, los más 
antiguos han sido referenciados en zonas un poco 
     Ǥ  
de los concheros en esta región están compuestos 
por conchas de bivalvos y gasterópodos utilizados 
como fuentes de alimento y para la obtención de 




Chione cancellata ȋLinnaeus, 1767Ȍǡ  -
pitona Arca zebraȋSwainson, 1833ȌǡAnadara spp., 
ϔȋLinnaeus, 1767Ȍǡ-
ta Melongena melongenaȋLinnaeus, 1758ȌǡVasum 
muricatum ȋBorn, 1778ȌǡTurbinella angulata ȋLi-
ghtfoot, 1786ȌǡStrombus pugilisȋLinnaeus, 1758Ȍǡ
Phyllonotus oculatusȋReeve, 1845ȌǡPte-
ria colymbusȋRöding, 1798Ȍ
Pinctada imbricata ȋRöding, 1798Ȍ ȋ	͸ȌǤ
la misma forma existen concheros conformados 
exclusivamente por ostras perlíferas. Algunos de 
ïPinctada imbrica-
taȋRöding, 1798Ȍȋ	͹ȌǤ-
ros son de gran importancia para las investigacio-
×ϐ×




Figura 6. Concheros producto de la actividad extracti-
va de perlas. En la parte superior un conchero fotogra-
ϐǤͳͻʹͷǡï-
riodo de extracción de ostras en la zona de Ahuyama, 
À
ǤϐÀͳͻͻͶ
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presentes en las ostras, incluso las más pequeñas, 
se utilizaba la técnica de hervir los restos del des-
bullado, es decir las partes blandas y las valvas 
que aun las conservaran. El resultado del hervor 
Àǡ
sin embargo, no es clara la ubicación de la misma. 
De esta forma los mayordomos se aseguraban de 
obtener la totalidad de las perlas, sin importar el 
tamaño de las mismas. Es de esperar que algunas 
conchas de ostras perlíferas presentes en los con-
cheros, conserven características de cocción, sin 
que esto implique necesariamente su consumo 
como alimento. Es posible que las actividades de 
hervor y tamizado fueran realizadas en la cocina 
de las Rancherías de Perlas o bien en un área dis-
tinta aledaña a la zona de desbullado y descarte de 
residuos. Es por ello que se debe analizar cuidado-
samente la distribución espacial de las huellas de 
fogón presentes en las Rancherías de Perlas Tem-
pranas y cómo estas se asocian con las diversas 
áreas de uso del yacimiento.
Por su parte las áreas de aprovechamiento de 
ǡϐÀϐ-
queológico, pues esta actividad consiste principal-
mente en raspar con ayuda de un artefacto, posi-
blemente lítico, la capa externa de la concha de las 
Àǡϐ
capa brillante de nácar. Sin embargo, la presencia de 
Àϐ-
te huellas de raspado, en los yacimientos asociados 
al aprovechamiento de perlas, podrían dar cuenta 
de que allí también fue realizada esta actividad. La 
talla del nácar no fue frecuente en las Rancherías de 
Perlas Tempranas. Sin embargo, cuando fue realiza-
da se asocia principalmente a la elaboración de cu-
charillas. Los restos de esta actividad podrían estar 
depositados en el conchero o bien, en un área de-
terminada de la ranchería. Son principalmente los 
análisis de fragmentación y traceología de las con-
chas los que darían cuenta de esta actividad. Final-
mente es indispensable tener en cuenta que la ubi-
cación misma de la Ranchería de Perlas Temprana 
debe contar con una zona que sirva como embarca-
dero para las canoas y a su vez para protegerlas en 
Figura 7a. Ostras perlíferas y su apertura. En la parte 
superior la ilustración de una ostra perlífera de la 
especie Pinctada imbricataȋRöding, 1798ȌǤ
ϐÀ	-
ï
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caso de ataque de piratas o tormentas.
En contraste con la información producto de 
esta investigación se encuentra la información de 
las investigaciones arqueológicas recientes en el 




de algunas áreas de uso indeterminado que pudie-
ï
de los límites internos de la Ranchería de Perlas. 
   ϐ   -
centración de cultura material tales como líticos, 
cerámica de origen indígena y de origen europeo, 
vidrio colonial y fragmentos o piezas de hierro. La 
distribución espacial de los mismos podría indicar 
la posible distribución de las áreas domésticas y 
ï-
bitaron la Ranchería de Perlas de Nuestra Señora 
Santa María de los Remedios del Cabo de la Vela.
La distribución espacial de los diferentes tipos 
ϐ
localización espacial del poblado y así mismo re-
construir en un plano las áreas discretas de tipo 
±ï-
ción probable de los diferentes grupos culturales 
 Ǥ
-
tos y materiales, estuvieron relacionados con acti-
Àϐ-
pos sociales y así mismo, se vieron supeditados a 
condiciones como la disponibilidad, la necesidad, 
la funcionalidad y el estatus social del grupo que 
los usa. De ahí que algunos materiales estuvieran 
relacionados con el prestigio, el poder y el control 
social. Sin embargo, en la investigación llevada a 
  ± ȋʹͲͳͷȌ  -
sible notar que no se evidencia un uso exclusivo 
de ciertos materiales por parte de los diferentes 
grupos sociales que habitaron la ranchería, de 
esta forma es posible que las dinámicas sociales 
no fueran de tipo segregacionista en el sentido de 
que la diferencia social entre los sectores no se 
encontraba relacionada con el acceso a determi-
nados artículos de cultura material. De esta forma 
se puede notar que los sectores UE se encuentran 
en dos áreas a los extremos del poblado, mientras 
que el sector UE-N se encuentra hacia el centro 
del mismo, esto es contrario a la tendencia en la 
construcción de poblados coloniales en el Caribe, 
donde tradicionalmente los poblados fueron cons-
truidos siguiendo un patrón determinado por la 
ϐ-
do calles que se cortarían entre sí en ángulos rec-
ǡǤï
los poblados partan desde una plaza central, y que 
aledaña a esta se ubicarían las élites sociales. Así 
ϐ-
lación de restos de talla, fauna marina y terrestre 
ȋǡʹͲͳͷȌȋ	ͺȌǤ
Figura 8. ×ȋȌȋǦȌ
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ǡÀȋǡʹͲͳͷȌ
metodología utilizada para la recolección de los 
datos se basó principalmente en la recolección 
    ϐǡ  
posterior análisis, relacionado con la ubicación de 
los mismos dentro del área determinada del yaci-
miento. La aplicación de esta metodología podría 
llevar a un sesgo en la investigación, debido a la ac-




que los resultados no sean los esperados por la au-
tora en relación a la segregación social.
No obstante, esta investigación arqueológica 
 ϐ-
× ϐÀ   À    
Señora Santa María de los Remedios del Cabo de 
la Vela, siendo un punto importante de partida 
para futuras investigaciones arqueológicas intere-
ϐ×À
en el periodo colonial. De esta forma sería posible 
plantearse la existencia de al menos dos hacien-
das de perlas ubicadas en la UE 1 y UE 2 respecti-
vamente, con sus propias Casas Fuertes. Mientras 
que las áreas de la cocina, ranchos y cárcel se en-
contrarían dispuestas en la UE-N, al ser áreas de 
uso y vivienda de los grupos sociales indígenas y 
africanos. Así mismo, los sectores ubicados entre 
la UE-N y la UE 2, y al norte de la UE 1, podrían ha-

las actividades postcaptura de las ostras perlífe-
ras, como lo son el desbullado y aprovechamiento 
Ǥ	ǡϐ
zonas de descarte y que se encuentran en un pe-
queño sector entre la UE-N y la UE 2, y en un sector 
más extenso al norte de la UE 1, podrían corres-
ponder a concheros, mezclados con líticos y restos 
de fauna terrestre, producto de la misma actividad 
de extracción de perlas. Sin embargo, es la infor-
mación recolectada en investigaciones futuras, la 
   ϐ×    -
ferentes áreas que conforman una Ranchería de 
Perlas Temprana y a su vez los métodos y técnicas 
utilizados en ellas para la extracción, procesado y 
aprovechamiento de las ostras perlíferas en la pri-
Ǥ
Es de resaltar que la existencia de la informa-
ción histórica referente a las Rancherías de Perlas 
Tempranas es una fuente primaria, indispensable 
ϐ××-
ciados al aprovechamiento de perlas durante la 
Ǥ-
tida de las futuras investigaciones arqueológicas 
enfocadas a esta temática, y que se convertirían en 
otra fuente de información que permita ahondar 
en el conocimiento de las Rancherías de Perlas y 
el papel que estas desempeñaron en el desarrollo 
social, cultural y económico de la región. Es por 
ello que debe hacerse hincapié en la necesidad 
de realizar proyectos arqueológicos enfocados a 
la investigación de campo, en los yacimientos de 
Rancherías de Perlas Tempranas: de esta forma 
sería posible ir más allá del plano descriptivo, y 
sería posible a su vez contrastar las hipótesis de-
rivadas la interpretación de la información obteni-
da por parte de los cronistas e historiadores, con 
los datos provenientes del registro arqueológico. 
La información histórica disponible permite a los 
arqueólogos interesados en la explotación de per-
    
visibles aspectos del registro arqueológico que de 
otra forma pudieran haber sido mal interpretados.
Como puede apreciarse, una Ranchería de Per-
       
ϐ   ǡ  -




personas especializadas en ellas. De esta forma es 
posible maximizar el aprovechamiento de las os-
tras perlíferas. El negocio perlero de la primera 

durante la conquista de América, siendo una de 
las fuentes principales del enriquecimiento de la 
corona española durante este periodo. Sin embar-
go, la explotación desmedida fomentada por los 
Ó  ǡ
generó una presión sobre los ostrales que derivó 
en su agotamiento progresivo durante la segunda 
   Ǥ   ×  
ǡϐ
idóneos para la pesca de perlas, debido a la cé-
ʹͷͳͷͷͺǡÀ
empleo de buzos indígenas contra su voluntad, y 






mismo es de resaltar que las Rancherías de Perlas 
À

contacto intercultural entre españoles, indígenas 
y negros, además del conocimiento ancestral de 
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las comunidades indígenas prehispánicas quienes 
localizaron y explotaron los ostrales en primer lu-
gar. Esto favoreció la posterior explotación de los 
mismos en la época del contacto y la conquista. 
  ϐ××





y fortalecimiento de la memoria histórica de las 
comunidades que hoy la habitan.
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